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Interesarse en los procesos 
constructivos de la arqui-
tectura y sus materiales de 

construcción era, hace más de 
diez años, asunto de especia-
listas en tecnología, cálculo de 
estructuras y resistencia de ma-
teriales. Aspectos de la arqui-
tectura, sí, pero poco atrayentes 
para quienes se dedicaban a ex-
plicar su diseño y la organiza-
ción de los espacios habitables, 
considerados entonces elemen-
tos relevantes para su aprecia-
ción. La tendencia dominante a 
reconocer los estilos artísticos y 
la habitabilidad de los espacios 
interiores —entendida esta úl-

tima como las condiciones de 
comodidad, funcionamiento y 
bienestar para los usuarios— hi-
cieron que los aspectos técnicos 
parecieran secundarios para co-
nocer la historia, evolución o el 
progreso de la arquitectura. 

La década de 1990 fue pun-
tual para la reinterpretación 
histórica de la arquitectura en 
México en muchos sentidos, 
pues a partir de entonces y en 
las siguientes décadas hubo una 
especial mirada a etapas, mo-
mentos, corrientes, persona-
jes, regiones y temas del pasado 
poco considerados dentro de las 
genealogías históricas dominan-
tes. Las revisiones también se 
extendieron a los discursos, tex-
tos y fuentes históricas, lo que 

conllevó al rescate de planos, li-
bros, documentos, periódicos y 
revistas de época, básicos para 
las revisiones del siglo xix. Po-
cas incursiones a la técnica 
constructiva se habían empren-
dido entonces. Por ejemplo, se 
pueden mencionar los capítu-
los de los libros: “La construc-
ción”, en Arquitectura del siglo 
xix, de Israel Katzman (Méxi-
co, unaM, 1973); “El concreto ar-
mado”, en La arquitectura de la 
Revolución Mexicana, de Enri-
que de Anda Alanís (México, 
unaM, 1990), o “Las nuevas tec-
nologías”, capítulo coordina-
do por Carlos González Pozo, 
en La arquitectura mexicana del 
siglo xx (Fernando González 
Gortázar, coord. gral., México, 
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Conaculta, 1994), por citar algu-
nos. Esos textos mostraban ya 
cuán determinantes son los as-
pectos constructivos en la histo-
ria para entender las prácticas 
y las formas de la arquitectu-
ra. Es en este contexto que ini-
cia la carrera de Mónica Silva, 
quien es egresada de la Uni-
versidad José María Vargas de 
Caracas, Venezuela, y cuya for-
mación complementa como 
maestra en historia de la arqui-
tectura y doctora en arquitec-
tura por la Universidad Central 
de Venezuela. Su tesis de doc-
torado “Estructuras metálicas 
en la arquitectura venezolana 
1874-1935, el carácter de la téc-
nica”, publicada en el 2009 por 
Ediciones fau, pudiera conside-
rarse su despunte como inves-
tigadora especializada, ya que 
después, una vez instalada en 
México, presenta el proyecto 
“Los sistemas constructivos de 
la arquitectura mexicana de ini-
cios del siglo xx”, para desarro-
llarlo en su estancia sabática en 
el Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la unaM en el 2010; 
investigación que deriva en el 
libro que aquí se reseña. 

Ahora se puede reconocer 
a la historia de la construcción 

arquitectónica como una rama 
del conocimiento y se recono-
ce también a los investigado-
res especializados en el tema 
cuyas carreras se han ido forja-
do a la par que la construcción 
se ha adentrado en la historia 
de la arquitectura. Mejor dicho, 
carreras como la de la docto-
ra Silva Contreras han posicio-
nado a la construcción en un 
nicho especializado del conoci-
miento, de tal forma que, para 
comprender y hablar de arqui-
tectura, de sus espacios habi-
tables y de su habitabilidad, es 
preciso tener en consideración 
los materiales, los sistemas y 
los procesos constructivos que 
los hacen posibles. No se pue-
de explicar aquéllos sin incluir 
a estos últimos. 

Hace 10 años, sin embar-
go, el aparato crítico y la meto-
dología para tratar el tema eran 
escasos, como hemos anota-
do. El punto de partida de Mó-
nica Silva fue la convicción de 
que el desenvolvimiento de la 
técnica constructiva hizo posi-
ble la expresión de la arquitec-
tura moderna del siglo xx. Este 
hilo conductor la remontó a los 
orígenes del concreto armado, 
a mediados del siglo xix, y gra-

cias al interés del medio aca-
démico por la modernidad de 
aquel siglo, fue adentrándo-
se a las fuentes históricas dis-
ponibles: a los documentos de 
los archivos de las escuelas de 
ingeniería y arquitectura de la 
Ciudad de México, a las revis-
tas como El Arte y la Ciencia, y 
a los periódicos de la época, en 
los que se difundieron las pro-
piedades del concreto armado; 
principalmente acudió a los ar-
chivos de la Casa Hennebique, 
ubicada en París, donde pudo 
obtener gran parte de la infor-
mación que nutre los capítulos 
del libro. Así, la investigado-
ra descubre el mundo de rela-
ciones empresariales, negocios, 
avances científicos y la ideolo-
gía moderna, que hizo posible 
el concreto armado y su aplica-
ción a las edificaciones de Méxi-
co en los últimos años del siglo 
xix y los primeros del xx, antes, 
mucho antes de las primeras 
manifestaciones funcionalistas 
del Movimiento Moderno de la 
arquitectura en Latinoamérica. 
El resultado de todo ello es una 
significativa investigación reco-
pilada en cinco capítulos, una 
introducción, dos anexos y la bi-
bliografía consultada.
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La mirada transversal a los 
acervos, documentos, periódi-
cos y revistas definieron los te-
mas de los capítulos, pues más 
que una organización cronoló-
gica prevalece la identificación 
de las situaciones de los perso-
najes que inventaron el siste-
ma, su introducción al mercado 
y las maneras como fue em-
pleado en las primeras edifi-
caciones de México, Europa, 
Estados Unidos y Latinoamé-
rica. A través de una narrati-
va fundamentada, nos muestra 
en los capítulos “II. La llega-
da del Betón Armé a México” 
y “ III. El escenario para el uso 
del Système Hennebique breve-
té”, cómo el concreto armado se 
hallaba en franca experimen-
tación y los arquitectos e inge-
nieros mexicanos, al igual que 
sus colegas en el extranjero, lo 
ensayaban en sus edificacio-
nes, reportando a la casa ma-
triz Hennebique, entre otras, 
sus hallazgos y limitaciones. 
De igual forma nos hace ver 
que el éxito del sistema se de-
bió a las estrategias empresa-
riales de quienes lo patentaron, 
pues la combinación del con-
creto con el acero no fue pro-
ducto de un inventor, François 

Hennebique, como solíamos 
pensar, sino de varios que com-
petían entre sí para garantizar 
la mayor resistencia del sistema 
y la más rápida forma de apli-
carlo en las obras, pues de ello 
dependía su comercialización. 
Estos constructores pioneros 
en el uso del sistema tejieron 
una red internacional de pro-
fesionistas que a través de con-
gresos, conferencias y artículos 
en revistas especializadas di-
fundieron sus experiencias, al-
gunos entablaron debates y 
escribieron artículos en contra 
del nuevo material, ya que tam-
bién se habló de sus desven-
tajas en muchos sentidos. De 
ahí que los mexicanos conocie-
ran las opiniones y experien-
cias de sus colegas en Madrid, 
Francia, Uruguay y Argentina, 
por citar algunos países, retroa-
limentando así el conocimiento 
del sistema constructivo y pro-
piciando su perfeccionamiento. 
La atención a las asociaciones 
de profesionistas que emplea-
ban en exclusiva las patentes, 
las agencias comerciales y los 
concesionarios que difundie-
ron las propiedades del concre-
to en varios países son aspectos 
empresariales poco tratados en 

nuestras historias de la arqui-
tectura, pero importantes hoy 
en día para entender la com-
plejidad de introducir nuevos 
materiales y sistemas construc-
tivos al mercado.

El sistema que revoluciona-
ría la arquitectura y la construc-
ción del siglo xx, así como sus 
fundamentos, no hubiera sido 
posible si no se hubiera ensaya-
do en países como el nuestro, 
donde el reto era, y sigue sien-
do, proporcionar más resisten-
cia al suelo fangoso de la capital 
y a las estructuras de los edifi-
cios para soportar los efectos de 
los sismos. Los arquitectos e in-
genieros mexicanos tienen un 
papel protagónico en esta histo-
ria compartida, porque proba-
ron las propiedades del nuevo 
sistema en las cimentaciones, 
plataformas y pilotes, combi-
nándolo con columnas y entre-
pisos de hierro. “Desde abajo 
hacia arriba, cómo se construye 
un edificio”, nombre del capítu-
lo III, es una reconstrucción do-
cumentada del uso del concreto 
armado en todos los elementos 
de una edificación, desde los es-
tructurales hasta los decorati-
vos, desde los colados en sitio a 
los prefabricados importados de 
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Europa, del que se aplicó a una 
vivienda al que se empleó en 
las obras del drenaje de la capi-
tal de México en 1910. 

En esta historia del concreto 
armado, Miguel Rebolledo, Án-
gel Ortiz Monasterio, Nicolás 
Mariscal, Miguel Ángel de Que-
vedo, Genaro Alcorta, Samuel 
Chávez, Manuel Torres Tori-
ja, entre otros, son los actores 
principales; ellos representan 
la vanguardia arquitectónica en 
el país, porque desde 1901 con-
sideraron en sus obras y pro-
yectos el nuevo sistema, dando 
vida a una serie de edificacio-
nes que desafortunadamen-
te han pasado casi inadvertidas 
en las historias de la arqui-
tectura, por lo general aten-
tas más a los estilos artísticos a 
sus tendencias de diseño. ¿Qué 
une al Palacio de Hierro (re-
modelación 1908), con el edifi-
cio Escandón (1908), la iglesia 
de la Sagrada Familia (1902), la 
Escuela Nacional Preparatoria 
(1912, hoy museo de San Idel-
fonso), la ferretería El Canda-
do (1906) en Mérida, Yucatán, 
o algunas casas de la alcaldía 
Azcapotzalco, de las colonias 
Juárez y Santa María la Ribera? 
Que fueron el campo de expe-

rimentación del sistema cons-
tructivo que se estudia en este 
libro, y aún perviven. Detrás 
de sus ropajes neocoloniales, 
neogóticos, neobarrocos, ecléc-
ticos, se ocultan delgados mu-
ros, esbeltas columnas, losas, 
bóvedas y pórticos rígidos de 
concreto armado que dejarían 
boquiabierto a cualquier cons-
tructor de hoy en día. Estas y 
otras obras pocas veces han 
mostrado sus estructuras y, por 
tanto, es difícil advertir el uso 
del entonces nuevo material, 
situación expuesta en “La ex-
presión del sistema estructural 
y el carácter de la arquitectu-
ra”, capítulo IV; pero gracias 
al material iconográfico del li-
bro podemos observarlas por 
primera vez. Fotografías, pla-
nos, esquemas, dibujos y repro-
ducciones de anuncios revelan 
al lector los avances técnicos 
que había entonces e hicieron 
posible el levantamiento de 
obras simbólicas de la moder-
nidad arquitectónica. Gracias 
a este material además en-
tendemos la relevancia cultu-
ral del concreto armado en su 
momento y ahora para la his-
toria de la arquitectura y de la 
construcción.

La recapitulación e inter-
pretación de los hechos no sólo 
dan cuerpo a los capítulos prin-
cipales del libro; una investiga-
ción como la que se tiene en 
manos no inicia sin cuestio-
nar aquello que se ha dicho del 
tema y por qué, de ahí la afor-
tunada decisión de incorporar 
los anexos 1 y 2: “Un análisis de 
la historiografía sobre el concre-
to armado en la primera déca-
da del siglo xx” y “Proyectos del 
sistema Hennebique en México 
1900-1910”, este último consis-
tente en una tabla que contie-
ne la clasificación de las obras 
proyectadas y ejecutadas con 
el registro del año, nombre de 
la obra, propietario y fuente 
de la información. Ambos ane-
xos son valiosos materiales para 
quienes quieran continuar los 
estudios sobre la historia de la 
construcción arquitectónica. 
“Las posibilidades de investiga-
ción en este terreno no se ago-
tan con el presente trabajo que 
ha permitido, apenas, definir 
con claridad una línea de inves-
tigación en la arquitectura del 
siglo xx en México”, nos señala 
la “Introducción” del libro, a lo 
que agregaríamos que el cami-
no ya está trazado. 
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Al finalizar la lectura se 
queda uno con la satisfacción 
de conocer de otra manera este 
material frío, gris, duro, com-
puesto de arena, grava, ce-
mento y acero, así como las 
edificaciones donde se ha apli-
cado; entender de manera hu-
mana este material tan común 
hoy en día (casi con seguri-
dad nuestras casas están edifi-
cadas con concreto armado) y 
visualizar facetas de su inven-
ción jamás imaginadas. Porque 

si bien se trata de un sistema 
constructivo cuyas propieda-
des de resistencia a la tensión 
y compresión se fueron perfec-
cionando en pruebas de labo-
ratorio controladas, y mediante 
ensayo y error en las obras —
así lo anota la autora—, lo cier-
to es que su buena fortuna se 
debió también a la difusión, 
propaganda y publicidad en re-
vistas especializadas y periódi-
cos dirigidos a consumidores 
más amplios, adentrándose así 

en el imaginario colectivo del 
siglo xx. 

Con este libro, Mónica Silva 
Contreras consolida a la historia 
de la construcción arquitectó-
nica como una línea de inves-
tigación, y a ella como una de 
sus puntales; de igual manera, 
a la Universidad Iberoamerica-
na como institución académica 
comprometida con la divulga-
ción del conocimiento de la 
historia y, por supuesto, de la 
cultura general.


